
DOMINGO DE RAMOS
 

ENTRADA DE JESÚS EN JERUSALÉN
 
 
1-. INTRODUCCIÓN.
 
            Hoy, Domingo de Ramos, damos comienzo la Semana Santa. Queremos que sea una 
semana en la que podamos descubrir cual fue el mensaje que Jesús nos dejó y tengamos la 
gracia de sentir la luz que Él nos dio con su vida.
 
            Jesús se presenta hoy como rey, no como un rey triunfante ni un rey guerrero, sino 
como el rey de los enviados para servir y no para ser servidos.
 
2-. INVITACIÓN A LA PROCESIÓN.
 
            La Procesión es un recordatorio del pasaje bíblico en el que se narra el triunfo de Jesús 
con su pueblo. De igual manera, ha de ser también, símbolo del camino que nos lleve a 
participar de la Pascua Eterna.
 
            Así pues, nos disponemos a acompañar a Jesús, con alegría en nuestros corazones, en 
el camino hacia la Pascua.
 
3-. MONICIÓN DE ENTRADA.
 
            Una vez recordada la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, la Liturgia de la Palabra 
nos introduce directamente en la Pascua.
 
            Las lecturas nos describen la humildad de Cristo sometido a insultos e injurias, un 
sufrimiento aceptado libremente. No solo se despojó de su condición divina, asumiendo la 
condición de esclavo, sino que incluso se humilló hasta someterse a la muerte en cruz.
 
4-. PRIMERA LECTURA.
 
5-. SEGUNDA LECTURA.
 
6-. EVANGELIO.
 
7-. PRECES.
 
            1ª Por todos los que formamos la Iglesia, para que sepamos seguir fielmente a Jesús en 



su camino hacia la Pascua.
                        ROGUEMOS AL SEÑOR.
 
            2ª Para que la luz de Cristo sea esperanza en los pueblos más pobres y oprimidos. Que 
después de su sacrificio les llegue la paz y la igualdad.
                        ROGUEMOS AL SEÑOR.
 
            3ª Por la comunidad de (nombre del pueblo), para que esta semana vivamos 
intensamente la Pascua desde el Evangelio y adquiramos el compromiso de renovación 
personal y comunitaria.
                        ROGUEMOS AL SEÑOR.
 
8-. OFRENDAS.
 
                        RAMO.
 
            Te ofrecemos Señor este ramo. Al igual que las hojas están unidas a un  mismo tronco, 
permanezcamos nosotros unidos a Cristo y formemos la Iglesia que sea luz para el mundo.
 
                        PAN Y VINO.
 
            Ofrecemos el Pan y el Vino, símbolo de nuestro arrepentimiento y nuestro espíritu 
humilde, que este sea hoy nuestro sacrificio y sea agradable a tu presencia.
 
9-. MONICIÓN DE DESPEDIDA.
 
            Dispongámonos a vivir la Semana Santa, a acompañar a Cristo en el camino de la 
Pasión. Vivamos este tiempo que hoy hemos comenzado con el corazón abierto para poder 
acoger el mensaje que a cada uno de nosotros Jesús nos dará en esta Semana Santa.

 
 


